
 

CUIDAR Y PRESERVAR LA TIERRA, NUESTRA ÚNICA CASA 

 

La contaminación lumínica afecta a los humanos, a muchos 
otros animales y a las plantas 

Durante millones de años, la vida en la Tierra se ha desarrollado en 
ausencia de luz artificial, adaptándose la mayoría de las especies a 
actividades diurnas o nocturnas. Desde la invención de la electricidad, los 
humanos han reducido cada vez más la oscuridad nocturna con luces 
artificiales, lo que ha causado graves problemas de contaminación 
lumínica, lo que tiene implicaciones para el medio ambiente de la Tierra, 
el comportamiento animal y la salud humana. La mayoría de las 
poblaciones de animales dependen de patrones diurnos y 
nocturnos. Desde la fisiología y la reproducción hasta la orientación y la 
depredación, la luz artificial puede alterar las poblaciones de vida 
silvestre en todo el mundo. También estamos perdiendo los cielos 
oscuros que disfrutaron nuestros antepasados. En muchos entornos 
urbanos y suburbanos, la Vía Láctea ahora es casi imposible de ver por 
la noche. 

Hay una gran cantidad de escombros creados por el hombre 
en órbita alrededor de la Tierra 

Con el desarrollo de la tecnología espacial, la humanidad ha podido 
enviar numerosos objetos al espacio mediante cohetes. Desde el 
comienzo de la era de la exploración espacial, la cantidad de desechos 
creados por el hombre en el espacio, como fragmentos de cohetes o 
satélites antiguos, ha aumentado drásticamente. Actualmente hay unas 
500.000 piezas de escombros, también conocidos como basura espacial, 
en órbita alrededor de la Tierra. Como la basura espacial viaja a altas 
velocidades, cualquier colisión con una nave espacial o un satélite puede 
causar daños graves. Esto es particularmente arriesgado para la 
Estación Espacial Internacional y otras naves espaciales tripuladas. La 
vigilancia de los desechos espaciales y el desarrollo de tecnologías para 
recoger satélites y desechos es un área activa de investigación y 
desarrollo. 

Vigilamos objetos espaciales potencialmente peligrosos 

Durante las primeras etapas de la formación del Sistema Solar, los 
planetas recién formados fueron golpeados con frecuencia por cuerpos 
más pequeños como asteroides. Algunos cráteres en la superficie de la 
Tierra y todos los que se ven en la Luna son evidencia directa de que 



esos impactos pueden ser muy peligrosos. Aunque todavía es un tema 
de investigación y debate, se cree que la extinción de los dinosaurios no 
voladores y de un gran número de otras especies pudo deberse al 
impacto de un gran asteroide con la Tierra, hace aproximadamente 65 
millones de años. Aunque la probabilidad de un impacto de esta 
magnitud es muy baja hoy en día, es importante monitorear todos los 
objetos celestes que pueden convertirse en una amenaza potencial para 
la vida en la Tierra. En los próximos años, los programas de seguimiento 
de las agencias espaciales, los observatorios y otras instituciones 
deberían poder identificar todos los asteroides potencialmente peligrosos 
de un kilómetro o más de tamaño. Ninguno de los asteroides conocidos 
está actualmente en curso de colisión con la Tierra. 

Los seres humanos tienen un impacto significativo en el 
medio ambiente de la Tierra. 

La industrialización ha traído a la sociedad numerosas ventajas, pero 
también ha causado varios problemas ambientales en la Tierra. A través 
de la deforestación y la contaminación de los ríos, los océanos y la 
atmósfera, estamos dañando las fuentes vitales de aire limpio, alimentos 
y agua que son necesarios para la vida en la Tierra. La humanidad ha 
provocado la extinción de numerosas especies y continúa excavando en 
busca de recursos minerales y energéticos en entornos en peligro de 
extinción. El cambio climático inducido por el hombre (calentamiento 
global) está afectando nuestro medio ambiente a gran escala, 
poniéndonos a nosotros y a muchas especies en riesgo. 

El clima y la atmósfera se ven muy afectados por la actividad 
humana 

Sin su atmósfera, nuestro planeta sería un mundo helado con una 
temperatura media de -18°C. Sin embargo, los gases de efecto 
invernadero de la atmósfera absorben parcialmente la radiación de calor 
que emana del suelo y la irradian hacia la superficie de la Tierra, lo que 
hace que la Tierra sea habitable. La actividad humana ha aumentado 
drásticamente los niveles de los principales gases de efecto invernadero 
en la atmósfera de la Tierra, creando un desequilibrio en el presupuesto 
energético de la Tierra. El aumento de estos gases hace que quede 
atrapada más energía en la Tierra, creando temperaturas medias más 
altas. La Tierra no puede irradiar el exceso de energía a través de sus 
sistemas naturales, lo que altera los patrones climáticos globales, que 
son sensibles a los desequilibrios energéticos. 



Una perspectiva global es necesaria para preservar nuestro 
planeta 

Cada persona es un habitante de este planeta. Los conceptos de 
mayordomía y responsabilidad global pueden ayudarnos a comprender 
que todos pueden actuar, como parte de un grupo o individualmente, 
para ayudar a resolver problemas globales. Es necesario conservar la 
Tierra para nuestra descendencia. En la actualidad, la Tierra es el único 
planeta en el Universo, que sabemos con certeza puede albergar vida. 

La astronomía nos brinda una perspectiva cosmológica única 
que refuerza nuestra unidad como ciudadanos de la Tierra. 

Todos los seres humanos en la Tierra viven bajo un mismo cielo y 
comparten la vista de las profundidades del Cosmos. Las imágenes del 
espacio que muestran la "canica azul" del planeta Tierra nos han 
brindado una comprensión más profunda de nuestra nave espacial 
común. Visto desde el exterior, las fronteras entre países individuales 
desaparecen por completo. Las imágenes de naves espaciales como la 
Voyager 2 y Cassini nos ayudan a darnos cuenta de que el "punto azul 
pálido" es una mera mancha en la inmensidad del Universo. 

 


